


La guerra civil entre los Ashaninka 

 • La guerra interna fue una guerra civil en Ayacucho y en la selva central.

 • La selva central comprende las provincias de Satipo y Chanchamayo 
(Junín) y la provincia de Oxapampa (Pasco). 

 • Los Ashaninka, de lengua arawak, viven en las cuencas de los ríos
Perené, Ene y Tambo, en el Gran Pajonal (Ucayali) donde se llaman
« Asheninka », y sus parientes Nomatsiguenga viven en los valles de 
Pangoa y Mazamari. 

 • Durante el conflicto armado fallecieron alrededor de 6 000 Ashaninka 
sobre un total estimado de 52 000 Ashaninka en el Censo de 1993. 

 • El pueblo arahuac-ashaninka tiene actualmente un total de más de 
106 349 miembros, representando un tercio del total de nativos amazónicos
que suman 332 975 personas (INEI 2010).



Departamento de Junín



Territorios arahuac (ashaninka y nomatsiguenga)



Cronología de los périodos de violencia

en la selva central

 • 1980 : El PCP-SL entra en la selva central 

 • 1984 y 1993 : campos en La Mar y Viscatán (Ayacucho)

 • 1987-1990, el PCP-SL controlala provincia de Satipo 

 • 1986 y 1994, liberación de más de 6000 Ashaninka, Yine y Yaminahua de los Ríos 
Urubamba y Ucayali (Atalaya) cautivos de hacendados (AIDESEP, IWGIA)

 • 1987-1994, el PCP-SL instala campos de internamiento

 • 1990 se organiza el « ejército ashaninka » 

 • 1991 y 1993 se desarrolla la contra-ofensiva militar, excesos de militares y ronderos

 • 1993-1994 se encuentran fosas comunes con 2000 cuerpos

 • 1995 : se liberan cerca de 5000 Ashaninka de los campos senderistas

 • 1996-2000 : los Ashaninka retornan a sus comunidades 



Los campos senderistas y los niños soldados :

el extremo totalitario de la guerra 

 • El modelo de campos senderistas inaugurado en Chungui 

y Oreja de Perro sirvió de base para implantar los campos 

senderistas en la selva central.

 • Los « Comités de base » eran en realidad campos de 

internamiento comunistas, de reeducación y de trabajo forzado.

 • Los campos de internamiento fueron establecidos a partir 

de 1987 en la ciudad de Puerto Prado (capital del Distrito de 

Río Tambo), y en las comunidades del Río Ene de Santo 

Domingo, Anapati, Selva de Oro y Centro Tsomaveni. 



 • Los testimonios recogidos por la CVR sobre el modo de 
vida inhumano en estos campos coïnciden con los que han 
recogido otros autores y mis propios datos recogidos desde 
2008 

 • Los mandos senderistas de mayor rango eran andinos pero 
muchos mandos intermediarios eran nativos

 • Los senderistas organizaron estos campos según un 
modelo comunista totalitario

 • La vida estaba marcada por la situación de hambruna
permanente y por el terror de los posibles castigos

La realidad de los campos de internamiento

senderistas



Las masacres : « violencias inútiles » 

 • Los Ashaninka se dividieron entre los senderistas y las 
« personas libres », como en Ayacucho

 • El IF de la CVR ha identificado 122 masacres en el país

 • En la selva central se han enregistrado por lo menos 15 
masacres dirigidas por senderistas (nativos y andinos) 
entre mayo de 1989 y setiembre 1994 

 • La masacre más terrible fue la del valle de Tsiriari, los 
18-19 agosto de 1993, 150 ronderos colonos y algunos
Ashaninka, dirigidos por militares, asesinaron 72 
personas (51 andinos, 21 Nomatsiguenga de 
Tahuantinsuyo y un total de 16 niños) 



Los excesos de violencia: ronderos y militares

 • El tema de los excesos de violencia no ha sido

suficientemente analizado. Sin embargo, entre los 

Ashaninka, y sobre todo entre las mujeres, existe una 

consciencia fuerte de los excesos cometidos por los 

ronderos durante la guerra 

 • Los excesos de los militaires fueron similares a los de la 

región de Ayacucho (violaciones, torturas, asesinatos). 

El racismo contra los « chunchos » fue y sigue siendo

muy fuerte 



Las secuelas de la guerra

 • La guerra no se ha terminado : la facción de los hermanos Quispe Palomino 
continua a ejercer su dominación en la zona del VRAEM

 • La memoria de la guerra civil entre los Ashaninka es muy ambivalente: los 
« arrepentidos » son discriminados, el silencio es una estrategia de « bien 
vivir » y las  tensiones continuan. No se quiere afrontar la verdad histórica

 • En muchas comunidades, los agresores conviven con las víctimas, como en 
Rwanda, en ex Yugoslavia, y en Argelia 

 • Otras secuelas de la guerra : violencia de los hombres contra las mujeres y 
los niños, alcoholismo, matrimonios precoces, suicidios

 • En los ríos Ene y Tambo se observa un proceso de desorganización social y 
política fuerte

 • De forma paralela, se desarrolla una esperanza de « inclusión » o de 
integración en la nación peruana. El castellano se habla mucho mejor y se 
desea participar en la vida política local y regional



A MODO DE CONCLUSIÓN

 (1) Adoptar una perspectiva distanciada de la historia de 
los nativos del país, en búsqueda de la « historia 
verdadera » y no sólo de las memorias locales

 (2) La situación de los pueblos ashaninka y nomatsiguenga
es muy preocupante, a pesar de algunos avances en la 
obtención de documentos de identidad y de la inscripción
en el Registro único de víctimas, las reparaciones colectivas
no han sido concretizadas. El Estado no ha reconocido
hasta ahora la tragedia de estos pueblos olvidados del Perú 

 (3) Es necesario incorporar las realidades de los campos 
comunistas de internamiento y de los niños-soldados en los 
trabajos universitarios, en los documentos oficiales y en el 
lenguaje jurídico del derecho humanitario



Grupo ashaninka (c. 1900, Biblioteca nacional)



Río Tambo, cerca de Betania
(©Villasante 2011)



Ronda de Betania
(©Villasante 1980)



Dirigentes de la Central ashaninka de Río Tambo, 

Betania (©Villasante 1980)



Refugiados en Matereni (©Chiricente 1995)



Refugiados en Cutivireni (©Newton 1995)



Rondas nativas de Cutivireni (©Balaguer 1995)



Niño refugiado en Cutivireni (©Balaguer 1995)



Niño acusado de brujería en el río Ene, 

refugiado en Cushiviani (©Villasante 2012)



Hermías Delgado, sobreviviente de la masacre de 

Tahuantinsuyo, valle de Tsiriari. Al lado de la fosa 

común de la comunidad (©Villasante 2014)



Foto de recuerdo del soldado Filemón Ascencio

Rojas (Shimabenzo) (©Villasante 2011)



Ronda nativa de Poyeni (©Villasante 2011)



Familia de Zacarias, migrantes de Otica en Puerto Ocopa 
(©Villasante 2011)



Congreso de Gloriabamba, 1995

Luzmila Chiricente, futura presidenta de la 

FREMANK (©Chiricente)



Angel Chimanca, dirigente Nomatsiguenga, 

San Martín de Pangoa
(©Villasante 2012)



Tarcicio Mendoza, ex Alcalde de río Tambo
(©Villasante 2011)



Desfile patrio en Puerto Prado (©Villasante 2011)



« Durante la época de la violencia » 

Pintura de Enrique Casanto (©Villasante 2014)



« Después de la violencia » 

Pintura de Enrique Casanto
(©Villasante 2014)


